
QUE REFORMA Y ADICIONA EL ARTÍCULO 40 DE LA LEY DE CIENCIA Y TECNOLOGÍA, RECIBIDA 

DEL DIPUTADO JORGE ALCIBÍADES GARCÍA LARA, DEL GRUPO PARLAMENTARIO DE 

MOVIMIENTO CIUDADANO, EN LA SESIÓN DE LA COMISIÓN PERMANENTE DEL MIÉRCOLES 22 

DE MAYO DE 2019 

El suscrito, diputado Jorge García Lara, integrante del Grupo Parlamentario de Movimiento 

Ciudadano de la LXIV Legislatura de la Cámara de Diputados, con fundamento en los artículos 71, 

fracción II, y 78, párrafo segundo, fracción III, de la Constitución Política de los Estados Unidos 

Mexicanos, y en los artículos 116 y 122, numeral 1, de la Ley Orgánica del Congreso General de los 

Estados Unidos Mexicanos, así como en el artículo 55, fracción II, del Reglamento para el Gobierno 

Interior del Congreso General de los Estados Unidos Mexicanos, somete a consideración de la 

Comisión Permanente la presente iniciativa con proyecto de decreto por el que se reforma y adiciona 

la Ley de Ciencia y Tecnología, al tenor de la siguiente 

Exposición de Motivos 

El gobierno federal ha dejado de manifiesto su apuesta por las energías no renovables, como lo son 

el petróleo, el gas natural o el carbón. En la visión del presidente de la República, la vía para lograr 

una autosuficiencia energética es, de manera preponderante, a través del fortalecimiento de Petróleos 

Mexicanos (Pemex), como se evidencia con la decisión de construir una refinería en Dos Bocas, 

Tabasco, aun cuando empresas especializadas, propuestas por el propio gobierno federal, 

manifestaron la inviabilidad de su construcción en los términos que les fueron exigidos. 

Es un hecho que nuestro país cuenta todavía con un potencial considerable de generar ese tipo de 

energías, sin embargo, como es obvio, en un plazo no muy lejano habrán de agotarse, por lo que no 

es posible diseñar modelos de planeación a largo plazo que permitan garantizar su uso permanente. 

“Un dato revelador: en un año el ser humano consume lo que la naturaleza ha tardado un millón 

de años en producir. [...] se calcula que en unos 100 años se habrán agotado todas las reservas de 

este combustible fósil. Los principales yacimientos de combustibles fósiles están concentrados en 

lugares muy determinados del planeta, no están en todos lados. El control y explotación de esos 

yacimientos es causa de conflictos, guerras y tensiones sociales que cada día podemos ver en los 

medios de comunicación. Muchas de las guerras en los últimos años han sido causadas por el 

control de esos recursos energéticos, de los que dependen muchos países.”1 

Además de esta gran desventaja, el mayor inconveniente, incluso más allá de su eventual agotamiento, 

es el enorme daño que los procesos para su obtención, producen al medio ambiente. Así, es 

incuestionable que se debe insistir y profundizar en procesos alternativos al uso de energías no 

renovables, sustituyéndolas por energías renovables. 

“A diferencia de los hidrocarburos, las energías renovables provienen de fuentes naturales 

inagotables capaces de transformarse en energía limpia para la sociedad, ya que al generarse de 

manera natural y continua emiten muy pocos contaminantes. Las energías renovables son eólica, 

solar, hidráulica, biomasa, geotérmica y mareomotriz.”2 

No es difícil percatarse de la importancia que en el mundo entero han adquirido los procesos 

científicos, tecnológicos y de innovación encaminados a mejorar el medio ambiente y a emprender 

acciones de adaptación a los efectos del cambio climático. No obstante, es un hecho que no todos los 

países han logrado establecer modelos de generación de energías limpias y de energías renovables 



La energía es, en sí misma, una importante fuente de riqueza para los individuos y para las naciones, 

ya que incorpora valor y relevancia comercial a productos, fórmulas y procedimientos aplicables al 

mejoramiento de los procesos de producción de bienes y servicios. 

Son diversos los beneficios que en diferentes áreas se pueden obtener con el uso de nuevas energías, 

distintas a las no renovables. En el tema de la agricultura, la pesca, la salud, la alimentación, entre 

otros, es invaluable lo que se puede lograr en beneficio de la población. 

Habrá que señalar que las energías renovables son consideradas tecnologías limpias, pero no todas 

las energías limpias son renovables. La Secretaría de Energía señala que las energías limpias son 

aquellas fuentes de energía y procesos de generación de electricidad cuyas emisiones o residuos, 

cuando los haya, no rebasen los umbrales establecidos en las disposiciones reglamentarias que para 

tal efecto se expidan, y las energías renovables son aquellas cuya fuente reside en fenómenos de la 

naturaleza, procesos o materiales susceptibles de ser transformados en energía aprovechable por el 

ser humano, que se regeneran naturalmente, por lo que se encuentran disponibles de forma continua 

o periódica, y que al ser generadas no liberan emisiones contaminantes.3 

La transición energética necesariamente se relaciona con temas fundamentales como el cambio 

climático y la ciencia, la tecnología y la innovación. El tema del cambio climático es una 

preocupación mundial, en el que se han involucrado la mayoría de los países industrializados; se han 

suscrito instrumentos internacionales como el Acuerdo de París, que ha sido ratificado por México, 

el cual busca que por lo menos 195 países reorienten su desarrollo hacia un mundo más sostenible, 

con menores emisiones y con capacidad de adaptarse a un clima más extremo.4 

El desarrollo de las energías renovables, así como la concreción de los objetivos del Acuerdo de París 

en materia de cambio climático, dependen total y completamente de las opciones y los avances que 

se obtengan en el campo de la investigación científica, de las opciones tecnológicas y de modelos 

innovadores para lograr la transición energética. 

Es menester señalar que México, además de sumarse al Acuerdo de París, cuenta con un andamiaje 

jurídico, constitucional y legal, que contempla la problemática ambiental y la necesidad de acceder a 

nuevos mecanismos para aprovechar las ventajas del uso de las energías renovables, así como para 

emprender acciones tendientes a la mitigación y la adaptación a los efectos del cambio climático. 

En efecto, la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, establece en el artículo 4o. que 

toda persona tiene derecho a un medio ambiente sano para su desarrollo y bienestar. Mandata al 

Estado para garantizar el respeto a este derecho. El daño y deterioro ambiental generará 

responsabilidad para quien lo provoque tal como está dispuesto por la ley. 

El artículo 25 constitucional dicta al Estado garantizar un desarrollo nacional integral y sustentable. 

Asimismo, bajo ciertas premisas impulsará a las empresas sociales y privadas sujetándolas al cuidado 

y conservación de los recursos productivos, y del medio ambiente. 

Asimismo, la Carta Magna señala en el artículo 73 que el Congreso tiene la facultad de emitir leyes 

que establezcan la concurrencia del gobierno federal, de los gobiernos estatales y de los municipios 

en materia de protección al medio ambiente, y de preservación y restauración del equilibrio ecológico. 

En cuanto a la legislación secundaria, destacan la Leyes de Transición Energética; de la Industria 

Eléctrica; de Energía Geotérmica; General de Cambio Climático; de Promoción y Desarrollo de los 

Bioenergéticos, así como la ley materia de la presente iniciativa. 



Lo anterior demuestra que existe gran interés en el tema de las energías renovables y en atender lo 

referente al cambio climático, no obstante la postura del gobierno federal de tener una marcada 

inclinación hacia el uso de energías no renovables. Ciertamente, los mandatos constitucionales y las 

disposiciones legales, representan una base importante para avanzar en estos temas, sin embargo, nos 

encontramos lejos de otros países que destacan en la producción de energías renovables. 

Para finales de 2016, los países que más energías renovables producían fueron China, Estados Unidos, 

Brasil, Canadá, India, Alemania. Pero invertir más no significa ser el más limpio. Existen países que 

son capaces de ser más limpios invirtiendo menos. Esto se debe a la necesidad energética de cada 

país, ya que países como Estados Unidos o China necesitan mucha más energía que otro más pequeño. 

Con eso en mente, los países que más se sustentan en energías renovables, son Costa Rica, Bután, 

Islandia, Irlanda y Suecia.5 

En lo que se refiere a nuestro país, datos de la propia Secretaría de Energía, apuntan que, en el 

contexto latinoamericano, México tuvo en 2017 un 36 por ciento de nuevas inversiones para el 

desarrollo de proyectos de energías renovables, colocándonos en el lugar 12 del Índice Atractivo-País 

para Energías Renovables de Ernst & Young Global Limited, y en el lugar 10 entre los Países líderes 

en nuevas inversiones del New Energy Finance de Bloomberg. Al cierre del primer semestre de 2018, 

la generación por fuentes limpias alcanzó 24.12 por ciento (40,499.01 GWh), menos de un punto 

porcentual para cumplir la meta del 25 por ciento de generación de energía limpia establecida por 

México en la Ley de Transición Energética. 6 

Y en todo este panorama descrito, consideramos que es indispensable incorporar en la Ley de Ciencia 

y Tecnología adecuaciones encaminadas a reforzar el marco jurídico en materia de energías 

renovables, cambio climático e investigación científica y tecnológica. Es menester que los proyectos 

en estos temas sean considerados como prioritarios y que se les garantice la asignación anual de 

apoyos en términos de lo establecido en este ordenamiento legal. 

En este sentido, la presente iniciativa tiene el propósito de que se establezca en el artículo 40 de la 

Ley de Ciencia y Tecnología, que serán prioritarios los proyectos que tengan como propósito la 

mitigación y adaptación a los efectos del cambio climático, y aquellos cuya finalidad sea generar y 

aplicar energías renovables en los sectores productivos y de servicios y en el uso doméstico, y que 

los apoyos se otorguen mientras se compruebe la viabilidad técnica y económica, en lugar de solo por 

un tiempo determinado. 

Esto, en virtud de considerar que, en tanto este tipo de proyectos tengan carácter de prioritarios, 

contarán con mayores posibilidades de acceder a la asignación de apoyos para su desarrollo y puesta 

en operación; de igual forma, se plantea eliminar la condicionante que actualmente señala este 

precepto, en el sentido de que los apoyos se otorgarán por un tiempo determinado, por considerar que 

es un término demasiado ambiguo y no señala una causa específica para eventualmente suspender los 

recursos, por lo que se propone que solo quedé indicado, como ya está establecido, que los apoyos se 

suspenderán si se determina que el proyecto ya no tiene viabilidad técnica o económica. 

Por lo antes expuesto y fundado, se pone a consideración de esta soberanía la siguiente iniciativa con 

proyecto de 

Decreto que reforma y adiciona la Ley de Ciencia y Tecnología 

Único. Se adiciona un párrafo tercero, recorriéndose los subsecuentes, y se reforma el último párrafo 

del artículo 40 de la Ley de Ciencia y Tecnología, para quedar como sigue: 



Artículo 40. Para la creación . . . 

De igual forma . . . 

Asimismo, serán prioritarios los proyectos que tengan como propósito la mitigación y 

adaptación a los efectos del cambio climático, y aquellos cuya finalidad sea generar y aplicar 

energías renovables en los sectores productivos y de servicios y en el uso doméstico. 

Para otorgar . . . 

Los apoyos a que se refiere éste artículo se otorgarán por un tiempo determinado, de acuerdo con el 

contenido y los objetivos del proyecto; estos apoyos se suspenderán si se determina que el proyecto 

ya no tiene viabilidad técnica o económica. 

Transitorio 

Único. El presente decreto entrará en vigor el día siguiente al de su publicación en el Diario Oficial 

de la Federación. 

Notas 

1 Borja.- La electricidad frente al combustible. Consulta en línea: https://twenergy.com/a/la-electricidad-frente-

al-combustible-2734 

2 http://www.oise.mx/renovables, con datos de INERE, Prospectiva de energía renovable 2015-2029, Sener. 

3 Secretaría de Energía.- Reporte de avance de energías limpias primer semestre 2018. México, 2018. Página 

3. Consulta en línea: https://www.gob.mx/cms/uploads/attachment/file/418391/RAEL_Primer_Semes 

tre_2018.pdf 

4 Consulta en línea: https://www.un.org/sustainabledevelopment/es/combatir-el-cambio-climati co/ 

5 Pérez, David.- La gran conquista de la energía limpia. Consulta en línea: 

https://omicrono.elespanol.com/2017/02/paises-mas-inversores-energias-r enovables/ 

6 Secretaría de Energía.- Reporte de avance de energías limpias primer semestre 2018. México, 2018. Página 

5. Consulta en línea: https://www.gob.mx/cms/uploads/attachment/file/418391/RAEL_Primer_Semes 

tre_2018.pdf 

Dado en el salón de sesiones de la Comisión Permanente del honorable Congreso de la Unión, a 22 

de mayo de 2019. 

Diputado Jorge Alcibíades García Lara (rúbrica) 

(Turnada a la Comisión de Ciencia, Tecnología e Innovación. Mayo 22 de 2019.) 

QUE REFORMA EL ARTÍCULO 9 BIS DE LA LEY DE CIENCIA Y TECNOLOGÍA, RECIBIDA DE LA 

DIPUTADA MARÍA MARIVEL SOLÍS BARRERA, DEL GRUPO PARLAMENTARIO DE MORENA, EN 

LA SESIÓN DE LA COMSIÓN PERMANENTE DEL MIÉRCOLES 22 DE MAYO DE 2019 



La que suscribe, María Marivel Solís Barrera, diputada del Grupo Parlamentario de Morena, 

integrante de la LXIV Legislatura, con fundamento en lo dispuesto por los artículos 71, fracción II, 

de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos; 77 y 78 del Reglamento de la Cámara 

de Diputados, somete a consideración de esta soberanía la iniciativa con proyecto de decreto por el 

que se reforma el artículo 9 Bis de la Ley de Ciencia y Tecnología, con base en la siguiente: 

Exposición de Motivos 

Hoy, la ciencia, la tecnología y la innovación marcan la pauta para el desarrollo de las naciones, pues 

son actividades que por su naturaleza elevan los niveles de productividad y competitividad, pero que, 

sobre todo, mejoran la calidad de vida de las personas. Las grandes potencias en el mundo han 

reconocido este hecho y, por lo tanto, han implementado programas de inversión sustanciales en este 

sector, que les permitan afianzarse dentro de las economías mundiales y competir a nivel 

internacional. En general, diversos estudios han dado cuenta de esta tendencia y han concluido, sin 

más, que las naciones que invierten en este ámbito logran un mayor crecimiento en el ingreso per 

cápita. 

En México, el artículo 9 Bis de la Ley de Ciencia y Tecnología establece que el Ejecutivo federal y 

el gobierno de cada entidad federativa, con sujeción a las disposiciones de ingresos y gasto público 

correspondientes que resulten aplicables, concurrirán al financiamiento de la investigación científica 

y desarrollo tecnológico. Asimismo, dicho artículo señala que el monto anual que el Estado-

Federación, entidades federativas y municipios destinen a este rubro no podrá ser menor al 1 por 

ciento del producto interno bruto. 

Actualmente, el estado del financiamiento para este sector estratégico ha sido insuficiente. A pesar 

de lo establecido en la legislación mexicana, éste se ha quedado por debajo de lo mandatado, pues en 

los últimos años la inversión ha oscilado entre el 0.42 y el 0.55 por ciento del PIB. De acuerdo con 

datos de la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE), el presupuesto 

que México destinó en el año 2016 representó tan sólo el 0.5 por ciento del PIB. 

Indudablemente, la realidad mexicana en materia de ciencia, tecnología e investigación contraviene 

a las promesas hechas por el gobierno saliente. En 2012, la administración que está por concluir se 

comprometió a realizar un incremento anual del 0.11 por ciento en el presupuesto destinado al 

Programa Nacional de Ciencia, Tecnología Innovación a partir del año 2014, para así alcanzar en 

2018 el 1 por ciento del PIB establecido en la Ley. Sin embargo, la inversión en 2013 fue de sólo el 

0.5 por ciento y, a pesar de que en 2014 creció al 0.54 por ciento, en los años subsecuentes ésta se 

redujo, de manera que el año pasado se destinó, de nueva cuenta, sólo el 0.50 por ciento. Más aún, de 

acuerdo con el Sexto Informe de Gobierno entregado hace unos días a esta Cámara de Diputados, se 

estima que al final de esta administración sólo se alcanzará el 0.49 por ciento del PIB.1 



 

La inversión en esta materia es una decisión pública, por lo que los diferentes órdenes de gobierno, 

principalmente el gobierno federal, deben comprometerse a impulsarla e invertir decididamente. En 

general, algunos estudios sugieren que, para que una política científica y tecnológica sea exitosa, ésta 

debe coordinarse entre los distintos niveles de gobierno. Además, los países que han alcanzado un 

alto grado de desarrollo han destacado por disponer de políticas a largo plazo que se adaptan 

gradualmente a las necesidades cambiantes en este campo. 

La planeación presupuestal y la conducción institucional del quehacer científico en nuestro país serán 

exitosas en tanto logremos proveer un marco predecible para que los investigadores puedan hacer a 

mediano y largo plazo inversiones en recursos humanos, estudiantes asociados, participación y 

cooperación internacionales, y adquisiciones de insumos e infraestructura. Por ello es deseable 

asegurar la continuidad de los proyectos de gran escala, dentro de los marcos presupuestales en que 

fueron iniciados. 

Para nuestras universidades y centros públicos de investigación y, en general, para nuestra comunidad 

científica, no es deseable ni adecuado disminuir los recursos económicos destinados a las 

convocatorias, acciones o programas que resultan importantes para continuar ejerciendo sus labores 

y proyectos. La estabilidad y certidumbre presupuestaria es una condición necesaria para el éxito del 

quehacer científico nacional. 

Por otra parte, México tiene un pendiente importante en relación con la inversión pública y privada 

destinada al desarrollo de actividades científicas, tecnológicas y de innovación. Lamentablemente, y 

por distintas razones, aún no hemos sido capaces de impulsar una política de Estado que fomente que 

la industria destine e invierta mayores recursos a este sector estratégico. Contrario a lo que sucede en 

otros países, en nuestro país el esfuerzo de inversión pública es mayor al privado. La correlación es 



alarmante, pues del total de inversión sólo el 30 por ciento proviene del sector privado, mientras que 

más del 70 por ciento lo aporta el sector público. La siguiente gráfica da cuenta de este hecho. 

Gasto en investigación y desarrollo experimental 2 

 

Por lo anteriormente expuesto, propongo la presente iniciativa con el objeto de establecer que, en 

tanto no alcancemos como país la inversión del 1 por ciento de nuestro producto interno bruto para 

actividades de investigación científica, desarrollo tecnológico e innovación, se deberá registrar año 

con año un incremento sostenido real de la inversión en la materia, con respecto al año anterior. 

A continuación, un cuadro que permite identificar con mayor claridad el alcance de la reforma que se 

plantea. 



 

Si bien esta propuesta tiene un carácter transitorio mientras se alcanza una inversión del 1 por ciento 

del PIB, debe destacarse que el presupuesto federal en la materia no podrá sufrir un retroceso; por el 

contrario, deberá tener un incremento real con respecto al año fiscal anterior, con lo que otorgaremos 

mayor certidumbre a las acciones y programas que se emprendan a favor de nuestra comunidad 

científica. 

Esta propuesta acompaña el compromiso de nuestro presidente electo Andrés Manuel López Obrador, 

quien el pasado 28 de agosto, durante la entrega que más de 80 instituciones académicas del país le 

hicieron del documento denominado “Hacia la consolidación y desarrollo de políticas públicas en 

ciencia, tecnología e innovación”, se comprometió a garantizar que el presupuesto para ciencia y 

tecnología no se reduciría y aumentaría año con año en términos reales, en la medida de las 

posibilidades presupuestales. 

Con esta iniciativa quiero refrendar el compromiso del Grupo Parlamentario del Movimiento de 

Regeneración Nacional para hacer de la ciencia, la tecnología y la innovación verdaderos recursos 

del desarrollo económico, pero, sobre todo, que impacte la esfera social de nuestro país para favorecer 

a los que menos tienen, pues como lo expresará nuestro presidente electo “para crecer requerimos de 

la ciencia”. 

Por lo anteriormente expuesto, me permito someter a la consideración de esta honorable asamblea, el 

siguiente proyecto de 

Decreto 



Artículo Único. Se adiciona el artículo 9 Bis de la Ley de Ciencia y Tecnología, para quedar de la 

siguiente manera: 

Artículo 9 Bis. El Ejecutivo federal y el gobierno de cada entidad federativa, con sujeción a las 

disposiciones de ingresos y gasto público correspondientes que resulten aplicables, concurrirán al 

financiamiento de la investigación científica y desarrollo tecnológico. El monto anual que el Estado 

-Federación, entidades federativas y municipios- destine a las actividades de investigación científica 

y desarrollo tecnológico, deberá ser tal que el gasto nacional en este rubro no podrá ser menor al 1 

por ciento del producto interno bruto del país mediante los apoyos, mecanismos e instrumentos 

previstos en la presente Ley. En tanto no se alcance la meta del 1 por ciento del producto interno 

bruto, el presupuesto federal en ciencia, tecnología e innovación deberá registrar año con año 

un incremento sostenido real con respecto al del año fiscal anterior. 

Transitorio 

Artículo Único. El presente Decreto entrará en vigor al día siguiente de su publicación en el Diario 

Oficial de la Federación. 

Notas 

1 Sexto Informe de Gobierno. Gobierno de la República. México. Septiembre 2018. p.391. Ver en: 

http://cdn.presidencia.gob.mx/sextoinforme/informe/6_IG_ INFORME_COMPLETO.pdf 

2 “Inversión para Ciencia, Tecnología e Innovación en México”. Nota 011. Febrero 2018. Oficina de 

Información Científica y Tecnológica para el Congreso de la Unión (INCyTU) P.3. Ver en 

http://www.foroconsultivo.org.mx/FCCyT/incytu/11.pdf 

Palacio Legislativo de San Lázaro, a 15 días de mayo de 2019. 

Diputada María Marivel Solís Barrera (rúbrica) 

(Turnada a la Comisión de Ciencia, Tecnología e Innovación. Mayo 22 de 2019.) 

 


